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La explosión de la burbuja inmobiliaria que acaba de ocurrir en Estados Unidos había sido advertida por analistas que consideraban inviable la recuperación de la cartera hipotecaria de préstamos contratados a bajas tasas ahora que las mismas se han elevado significativamente.

Cuando explotó la burbuja tecnológica en los años 90, Paul Krugman acusó a Alan Greenspan de la laxitud de la política monetaria al permitir con sus políticas la formación de dicha burbuja. Luego vino la recesión de los 90 y como la política de contracción fiscal no logró reactivar la economía se recurrió a bajar las tasas de interés hasta el nivel del 1% permitiendo así un crecimiento exponencial de los préstamos para vivienda con el consecuente efecto positivo del crecimiento de este sector en la economía. 
Se otorgaron préstamos de alto riesgo (subprime) reduciendo las condiciones para los créditos, en lo que se denominó hipotecas basura, se rebajaron los montos de la cuota inicial y algunas hipotecas incluso tenían amortización negativa, lo cual significaba que como los pagos no alcanzaban a cubrir los intereses, la deuda crecía más y más. La fórmula suicida se complementó con el cambio de las hipotecas de tasas fijas del 6% a tasas variables con intereses ligados a las letras del Tesoro de corto plazo, con tasas “señuelo” que permitían pagos más bajos en los primeros años.
American Home Mortage Investment, segunda entidad inmobiliaria del país acaba de despedir al 90% de sus 7.000 empleados y sus acciones quedaron convertidas en un papel sin valor. Instituciones tan famosas en Wall Street  como Bear Stearns       fueron afectadas pues dos de sus fondos de alto riesgo hipotecario perdieron todo su capital. El impacto negativo de la crisis ha reducido los embarques de madera y otros productos para la construcción, la ganancia del acero estadounidense se ha reducido por la lenta demanda, pues se han reducido los pedidos. Han caído las actividades de Dupont por la menor demanda de mesones de cocina y baños; y las ganancias de las aseguradoras están cayendo por el aumento de los siniestros por hipotecas.

El impacto de esta explosión a nivel mundial es de tal dimensión que entre el 19 de julio y el 10 de agosto los mercados de acciones del planeta perdieron 2 billones de dólares con una baja del 7.3% en las cotizaciones. Los bancos centrales de Estados Unidos, Europa, Japón, Australia y Canadá han inyectado 135.700 millones de dólares para tratar de frenar las crisis de confianza que viven los mercados. Los inversionistas han acudido presurosos a convertir sus activos en dólares por considerarlo un activo más sólido; pero el impacto que la actual crisis puede desencadenar en una recesión económica en los Estados Unidos que afecte a los demás países ya parece inevitable.

Parece increíble que se adopten decisiones tan riesgosas y con tan débil sustento teórico, pues nadie puede suponer que un deudor pueda pagar sus  hipotecas si el crecimiento de las mismas está por encima del aumento de sus ingresos. La teoría económica reconoce el papel impulsor que tiene el sector de la construcción, de  una parte por la gran cantidad de insumos que utiliza y de otra porque responde a una necesidad básica que crece con el aumento de la población. Lo que no puede olvidarse es que en este caso como en todos, la sostenibilidad de su crecimiento depende de la solidez de sus fundamentos. Y las burbujas en todos los casos reposan sobre cimientos endebles.

